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■ RECTIFíCACIOxNÍES.

Mi muy estimado amig-o y compañero
D. Rafael:

¿Cómo es que el periódico que V. tan
dignamente dirige no ha contestado á
ciertos detalles del llamado articulo de
Lsasmendi, publicado en ese papel cono¬
cido por La Medicina Veterinaria'í Mas
yo mismo debo darme la respuesta, üs-
ted, ahora como siempre, sacrifica su
personalidad en aras de la clase, y ante
las ofensas que á ella hacen siís malos
hijos, no siente V. lasque particular¬
mente le dirigen esas lenguas burdas y
groseras, incapaces de concebir la gran-
de.'ïa de la misión de V., como tampoco
han comprendido cómo se honra á la
ciencia, ni cómo se vive entre hombres
civilizados.

La mentira, la patraña y el tono soez
del que descoaioce las reglas de la edu¬
cación: he aqni las armas que la igno¬
rancia de algunos miserables adulado¬
res, sin fé ni dignidad, esgrimen contra
usted, y es justo, que ya que V. se sacrifi¬
ca hasta el extremo de olvidarlo todopara
atender exclusivamente al bien de lacla¬
se, ella á quien tantos beneficios reporta
su conducta, tome á su cargo la defensa.

No comenzaré por desvanecer los ca¬
lificativos que Isasmeudi cuelga á la
GacetaMédico-Veterinaria, puesto que
esta publicación, por la fé en sus con¬
vicciones, por la pureza del estilo en

que se escribe, por la erudición que
acredita, es estimada como una de las
primeras revistas de España, habiendo
alcanzado la honra de ver copiados sus
artículos por muchos periódicos cientí¬
ficos, y traducidos también á lenguas
extranjeras, siendo, en su cualidad de
semanario, de los primeros que en Es¬
paña abonan mayor cantidad por dere¬
cho de timbre al Estado.

Mi objeto es ocuparme solo de los
ataques dirigidos á mi personalidad.

Dice el Sr. Isasmendi que V. fué un
estudiante oscuro y casi desconocido en
el aulaf. A esta aseveración ofensiva solo

■ puede responderse con un hecho concre-

j to, que consta en los archivos de la Es-
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cuela de Veterinaria de Madrid, y acre¬
dita haber obtenido la mayoría de sus
notas de sobresaliente, y haber ganado
un puesto de pensionado por oposición.

No creo que tenga otro medio un es-
tiidiante de adquirir toda la notoriedad
posible; pero si fuera ser un alumno os¬
curo y desconocido el que lo es pensiona¬
do, ahí están las palabras dirigidas á tan
pobre estudiante por el inmortal don
Nicolás Casas de Mendoza, consignadas
en la pág. 321 de la Bibliografia, Vete¬
rinaria Española, de D. Juan Morcillo
y Olalla: «Sr. Espejo: le he estado á V.
oyendo con el mayor placer y como si
hubiera sido su mismo padre, embebido
en la grata satisfacción que me produce
su aplicación extrema y las especiales
dotes de inteligencia que en V. resplan¬
decen. No puedo dudar de que llega¬
rá V. á ser una gloria de la Veteri¬
naria.» '

Poco despues que oia el estudiante
oscuro esas palabras, el Sr. Isasmendi
adquiria gran popularidad inventando
lo coolaieral y moralitico, y escribiendo
tal número de disparates, que obligaron
al inolvidable Prieto á redactar el chis¬
peante articulo que dos veces ha publica¬
do la Gaceta Médico-Vbterinaeia, y en
el que con tanto gracejo se burla del
claro alumno Isasmendi. Hay que ad¬
vertir, que embebido este señor en las
filosofías que de tan buena gana hacian
reir á sus compañeros, se descuidó algo,
no podiendo ser pensionado ni conse¬
guido más que una sola nota de sobre¬
saliente (1), aunque no cayó en la oscu¬
ridad completa, gracias á la escandalosa
batalla que viene riñendo desde tan jó-
ven contra el sentido común y la Re¬
tórica.

Prosigamos. Isasmendi, con el ñn de
(1) En-las notas que Isasmendi envió è D. Juan

Morcillo para la obra ya citada, se dice que obtuvo
notas de sobresaliente y bueno; pero ¡ob vanidad las¬
timada! no consta oficialmente más que un sobresa-
jienie solitario sin ningua otro coolaieral.

— ■ ^ ''

presentar à V. en una situación humi¬
llante, sigue diciendo: «Anaiildle disector
en Zarago!!,a,-,y> como si dijéramos, un po-
bretoii que ejerce un ?uiu oficio; pero al
escribir esto el Sr. Isasmendi, no se hace
cargo que el ser disertor anatómico e.s
ser una persona honrada y científica,
que dentro de la ciencia no hay ni .so¬
berbias ni humildades, y que él mismo
salió revolcado en las oposiciones que
hizo á tan humildisinio cargo, no consi¬
guiendo ser ni aun ser sota-disector de la
ya célebre escuela de Kan-ton-tin.

Sigue Isasmendi (y obsérvese la
construcción gramatical, que es peregri¬
na), diciendo: « mas posteriormente
en Madrid, que como los malos actore.s
recogió silbas en vez de triunfos, y con
sobrada fama cursó la medicina, que
merced á la libertad de enseñanza se-en-

cuentra licenciado.» Las silbas á que se
refiere el estravagan te párrafo copiado,
fueron una prueba del salvajismo de los
amigos del Sr. Isasmendi, refractarios á
todo progreso y encarnizados enemigos
de la honra y la independencia de los
profesores. «

Las suspensiones de emplecy sueldo
de aquellas épocas, y más aún la quere¬
lla criminal entablada contra V., quedó
zanjada por sentencia absolutoria de la
Audiencia, debiendo tenerse presente
que los provocadores de semejante per¬
secución no se atrevieron á, hacer el de¬
pósito legal para implorar el recurso de
casación. ¿Quiere Isasmendi derrota más
clara y vergonzosa, sufrida por su mis¬
mo D. Miguel, por su preclaro defendi¬
do, aquel señor maravilloso que aún
preside los destinos de la Escuelade Ma¬
drid? Aquí cube recordar que V. sustitu¬
yó á los Sres. Llorente y Muñoz duran¬
te dos cursos en sus cátedras, sin que
á nadie se le ocurriera, provocar silba
alguna, habiendo aceptado los alum¬
nos sus explicaciones con el placer que
su palabra les proporcionaba y el res-



ÜACETA MÉDICO TEtERiNARlA. 3

peto que conno á profesor se le debiá.
En cuanto á lo de la licenciatura de

Medicina aprovechando la libertad de
enseílanza, que el Sr. Isastnendi parece
estimar como de poca importancia y
hasta quiere iñdicaf asunto nada honro¬
so, nada puede contestarse, puesto que
el título de V., además de ser adquirido
legalmente, e.s sabido que se consiguió
sin haber aprovechado las ventajas de
aquella libertad, haciendo la carrera sin
simultanear una sola asignatura.

Es de imaginat* que esta alusión d^l
âr. isasmendi sea un rasgo de su pro¬
funda envidia, porque es posible que no
se halle muy conforme consigo mismo
al ver que tuvo q%ie resignarse (¡pobre-
cito!) à segxtir la carrera de Vetefina-
riil, cotno él dice, á pesai* de haber cur ¬

sado (como él dice también) latin en el
Setnitiario de Palència.

Hay otro punto al que el Sr. Isas¬
mendi le da importancia en su deni-
gran'e fatigoso atan de herir á V. Se
trata de la elección de un Sr. Villa, ca¬
tedrático para un puesto en Ih Academia
de Medicina, al que V. legitimamente
aspiraba. Verdad es que el Sr. Villa es
un hombre desconocido, uno de tantos
catedráticos que existen en España sin
haber acreditado con obras científicas
su mérito, que no pongo por un momen¬
to en duda, y que eu cambio V. és un
hombre conocido y estimudo por la clase
y cuenta en la vida pública y privada
con generales simpatías por su fecnndi-
dad en ios trabajos científicos y activi¬
dad en los profesionales; pero las hojas
de méritos y servicios que para estos ca¬
sos' se presentan no son solo las bases
del juicio que se forma para verificar la
elección, y á veces la oficiosidad ó la in¬
triga puede inclinar la balanza húcia el
lado-que memos se pensara, aunque en
este caso que me ocupa se debe todo á la
noble indiferencia con que V. míralos
honores y las distinciones, con las que no

puede rèpòrtar beneficios directos á la
claáe tétérinaria.

El Sr. Isasmendi es el que debe éstar
qúéjoso de que nú !é brindaran con un

puesto en el Real Consejo de Sanidad,
perdiendo así esé Ciíerpc) coriSúlíivo à un
hac mdista capaz de repartir dividendos
de á séis céntimos anuales y dé inventar
confederaciones, y hasta ponerle á Cer¬
vantes la ceniza en la frente en materia
de elevación y pureza del estilo. ¡Cómo
ha de ser! ¡El verdadero niérrto no se

premia en este mundo tan poco mora-
Utico!

No quiero hacer más larga esta carta,
puesto qiíe quedan ya coirtestíidos los
insultos y las neoedádes más salientes de
que me prometia ocuparme.

Crea V., Sr. Espejo, que después de
todo, rae dá lástima ocuparme del pobre
Isasmendi, instrumento ciego de los que
se valen de su infelicidad y cortas luces
para provocarlo á V. y llevarlo á un
terreno á dondé no corresponde qué lle¬
gue V. jamás.

El desprecio, y nada más qne él des¬
precio, es el arma con que debe comba¬
tirse á tan miserables ataques, despues
de probar lo injusto y lo absurdo de
ellos.

Qoe ladren ó chillen nada nos impor¬
ta, porque que quieran que no quieran,
la cláse Veterinaria ha de cumplir los
altos fiues dé su institución pasando
por cima de los miserables que preten¬
dan detenei* su marcha inflexible y ma¬
jestuosa.

Sabe cuanto lo quiere sil amigo
Q'. B. S. M.

Orégoo'io Jordan.

EL MEJOR CAMINO.

Aunque dotado dé muy escasos co¬
nocimientos, y exento por compléta- de
ese amenísimo conjunto de ideas qtíe
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forman en el individuo lo que entende¬
mos por raciocinio, voy á permitirme la
libertad de contestar un articulo que,
titulado La clase camina ciega al preci-
picio, apareció inserto en el núrn. 146 de
La Medicina Veterinaria.

Pero antes creo un deber manifestar
á su Director, que se halla muy lejos de
mi ánimo meterme á consejero; y que si
lioy lo hago, es no más que impulsado
por el marcado interés que para mi tiene
su razonable epístola, enseñándole á la
par el único camino que puede hacer
feliz ála clase que tanto dice estima.

Empieza el Sr. Isasmendi diciendo
que el que dirige la Gaceta, cuya lectura
parece un pandemonmm, fué un estu¬
diante oscuro y casi desconocido en el
aula, humilde Disector en Zaragoza y
posteriormente en la deMadrid, donde fué
destituido de empleo y sueldo: objeciones
todas que no solo no debiera copiarlas,
sino que parece hasta ridiculo darlas
importancia; y digo ridiculo, porque no
soy partidario de que yo... por ser quien
.soy tenga autoridad suficiente para co¬
meter agravios, y otro no la tenga para
cometerlos conmigo. A más de esto, si
asi obrara, demostraria ser egoista y casi,
casi, hasta vengativo; condiciones que
no dejo de comprender me harán muy
poco favor, pero que no desterraré aun¬
que llegue algun dia á ser... represen¬
tante de cualquier Sociedad.

Voy á permitir, sin embargo, que el
Director de este digno periódico, le haya
dicho en alguna ocasión varias cosillas
fuertes (que realmente no lo habrá he¬
cho), lo más, lo más, habrá sido censurar
asuntos que merecerian censura: y V.,
creyendo que nadie tiene derecho á
analizar sus actos, se incomodó, termi¬
nando su enfado por mandarnos el nú¬
mero de su periódico, lleno de insultos,
entre otros, los de si el Disector de la
Gaceta es mal anatómico, peor fisiólogo
y hasta desconocedor de la ciencia.

¡Hombre... por Dios..., que no llegue á
tal extremo su estado de indignación,
que no sepa lo que se dice! Convénzase
usted q:ie en este mundo, no Thay más
remedio que callarse cuando le dicen á
uno ciertas verdades: y por si algun dia
el Sr. Espejo ie dijere alguna de esas
que están sazonadas con algun principio
eupéptico, no la dé V. alguna impor¬
tancia, limitándose á decir, ¡todo sea
hasta acostumbrarnos!

Ahora bien; el grado de bachiller
dice ser la eterna pesadilla de e,ste ilus¬
trado periódico, como también de todos
sus suscritores, hombres de talla corpo¬
ral en miniatura y de inteligencia mi¬
croscópica, amen de otra multitud de
calificativos propios de algunos de los
afiliados al órgano de los escolares, á
quien desgraciadamente conozco.

Vean VV. un rasgo de generosidad,
ó mejor dicho, un fardo lleno de sande¬
ces que, convencido D. Eugenio que ni
de balde hay quien las torne, desea re¬
galar á los lectores de la Gaceta.

Y si yo.dijera á este pobre señor que
algunos de los suscritores ásu periódico,
son partidarios del grado de bachiller,
¿qué diria? decir... seguramente no diria
nada; pero allá, interiormente, haria os¬
cilar su pensamieato, y una vez conoci¬
do, lo tratarla con la delicadeza que
acostumbra á tratar á los suscritores de
su colega.

Mas para hacer salir de dudas al se¬
ñor Isasmendi, debo decirle que por más
que no soy suscritor á la Gaceta, y si á
su periódico, soy partidario una y mil
veces de la eterna pesadilla, porque la
conceptúo, y en realidad, es mejor tabla
salvadora que la de que nos habló en el
numero 137 de su periódico. -

De aqui puede V. deducir dos cosas:
primero, que aunque esencialmente no
milito en las filas del Sr. Espejo, creo,
sin embargo, en sus principios y en sus
ideas, con la fé que engendra la tran-

í
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quilidad de conciencia y la convicción
de que sus miras solo tienden á colocar¬
nos en lugar que de derecho nos corres¬
ponde ên la sociedad; y segundo, que
esta, y solo esta fué la causa poderosa
que me indujo en otras ocasiones á apro¬
vechar, como sigo aprovechando ahora,
la amistad que tengo con el Director y
Redactores de la GacetaMédico-Veteri¬
naria, y la buena voluntad con que
abre siempre este periódico sus colum¬
nas á toda contienda de buen género.

Por si La Medicina Veterinaria lo

ignora, voy á explicar en breves pala¬
bras por qué el grado de bachiller es la
única reforma que ha de conducirnos al
puerto de salvación.

Con el grado, disminuiria notable¬
mente el ingreso de jóvenes en nuestras
Escuelas, que, no habiendo poseido an¬
teriormente una educación esmerada, y
hallándose exentos por completo de ese
inmenso caudal de conocimientos fisico-
quimicos-naturales que han de formar
la base sólida de los demás estudios de
la carrera, cursan llenos de entusiasmo
los cinco años que esta comprende; y
una vez terminada, cuando impulsados
por el deber ó la necesidad tienen que
lanzarse al terreno de la práctica,, com¬
prenden que se abre ante sus plantas uu
campo muy extenso, por cierto, pero sem-
bradode punzantes espinas, por donde' es
imposible transitar. Entonces es cuando
ellos mismos se convencen que el ci¬
miento sobre que descansan los estudios
que atañen á la carrera es muy débil, y
estenuade por consentirle ciertas expan¬
siones dentro de su estado de desfalleci¬
miento, le es imposible sostener tanto
material y tiene por necesidad que ar¬
ruinarse. Por otra parte, se evitaria el
acumulo de una plaga de niños que, siu
edad suficiente para empezar ninguna
carrera, se adhieren á nuestra bandera,
como 1Ò harian á cualquiera otra, si los
estudios de más entidad que en la nues¬

tra, no fueran un obstáculo á la realiza¬
ción de sus ideales.

De estos dos males se desprende: que
siendo facilísimo el ingreso de nuestra
profesión y no difícil por cierto aprobar^
aunque más no sea, los cursos que en
ella se exigen, resulta que todos los
años salen de nuestras Escuelas uu cre¬
cido número de jóvenes que en su mayo¬
ría no tiene siquiera de la,Veterinaria ia
más leve nocion científica.

Y no digamos nada de aquellos (bien
desgraciados por cierto) y que vergüen¬
za cuesta el decirlo, apenas si saben
saludar. Cuando esto sucede en lo que
atañe á las leyes de sociedad y al trato
común, ¿qué no sucederá en cuanto á
los conocimientos científicos que ani¬
mados del mejor deseo (aunque bien po¬
bre por cierto), han tratado de adquirir?
Pues sucederá, y no quepa la menor
duda al Sr. Isasmendi, que una vez ter¬
minados sus estudios, estudios que hau
sido insuficientes á sensibilizar, acriso¬
lar ni aun despojar al alumno de esas
ideas tan poco amantes del progreso que
se hallaban inoculadas en su microscó¬
pico cerebro, solo ambicionan oro, bajo
la idea de uu lucro desmedido y de una
usura vil y vergonzosa.

Hé aquí el origen de crasísimos ma¬
les y lamentables errores que en otras
ocasiones he publicado, cuales son la
guerra cruel y repugnante que existe
entre los veterinarios de partido; guerra
cruel que nace de la poca instrucción,
causa poderosa que induce al individuo,
haciéndole desconocer en absoluto ios
deberes de amigo y de compañero.

Esta misma causa, cuyo motor pode¬
roso es la ignorancia, les hace compren¬
der que Xe. fuerza es el derecho, no el de¬
recho la fuerza, y luchan denonadameu-
te unos con otros, cuya lucha termina,
generalmente, por proteger la instruc¬
ción, bien poniendo nuevos estableci¬
mientos donde funcione algun intruso y
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representado por uu profesor Yeterinario,
ó bien dejando éste en amplia libertad
de ejercer derechos á quien no le perte¬
necen.

Vea, pues, el Sr. Director de La, Me¬
dicina Veterinaria, cómo el Sr. Espejo,
si defenderlas ideasá que V. se muestra
adversario, solo ansia destruir las ruti¬
narias y perjudiciales costumbres que
tienen aniquilada la profesión, llevándose
por lucro de tamaños desvelos la idea de
hacer veterinarios de nombre, perso¬
nas instruidas, tanto en el terreno cien¬
tífico, como en el práctico, amantes del
progreso, y dignos por tanto de desem¬
peñar con decoro los cargos que les están
encomenados.

Todo cuanto llevo expuesto, no dudo
<ïue, tanto el Representante de los Esco¬
tares, como, el Sr. Delegado régio y el
Claustro de profesores de Veterinaria,
conocen que es una verdad irrecusable.
Mas... si es asi, ¿por qué no se realiza?
Si todos estamos convencidus de sus

ventajas, ¿por qué no se lleva á efecto?
Pues lo diré: porque ha llegado el mo¬
mento de decir verdades. No se realiza

porque cuantos debieran secundar los
planes de la Gaceta, no lo hacen; los
unos, porque el lucro ejerce sobre ellos
más marcada influencia, que el biep de
la clase, que el amor que dicen sentir
por nuestra humilde carrera: los otros,
porque cuestiones de Indole,personal les
liace permanecer en equilibrio estable:
y no falta algun Judas que, teniendo,en
la Dirección g-eneral de Instrucción Pú¬
blica una marcada influencia, la, presta
gustoso á fin de que no se realice la tra¬
mitación de ciertas solicitudes, de las
que tal vez dependa el porvenir de la
clase.

¿y habrá, ante pruebas tab ftdedig-
nqs, quien sostenga ideas contrarUaá las
nuestras? No lo creo; más si afd fuere,
no cabe duda, que estarían concebidas
solo en cerebrps calenturieutos y sus¬

tentadas por séres, que si sienten en su
alma un fondo de justicia, de verdad, de
grandeza, deberán sufrir horriblemente
sus destructores efectos. Mas si los re¬

mordimientos de su conciencia no fuerau

poderosos agentes que les hicierau cam¬
biar de conducta; si no escucharan aten¬
tamente ese eco interior, á quien pudié¬
ramos llamar e,l juez universal de todos
nuestros actos, merecían no solo la burla
y el escarnio de los demás, si que tam¬
bién la expulsion del seno de una socie¬
dad donde tenemos pur balladar la hon¬
radez y la verdad en todas nuestras ac¬
ciones.—Fícenle Rabio y Polo.

Paracuellos de Jarama, 6 de Abril
de 1887.

Tristes efectos del olvido de la moral
veterinaria.

Un distinguido profesor establecido
en Ciutadilla nos escribe enviándonos
noticias, bien desagradables por cierto,
apropósito de la conducta de un compa¬
ñero que parece no recordar en estos
momentos lo que debe á la profesión y lo
que se debe á sí mismo. .

Parece que este veterinario ha estado
ejerciendo la profesión en Castillejo
Sierra, provincia de Cuenca, de donde
partió á San Martin de Maldá, provincia
de Lérida.

El nuevo profesor ba hecho circular
tarjetas escritas con gruesos caractères,
en donde manifiesta ser profesor veter-i-
na.ria de 1.® clase, y como para apoyar
y dar más fuerza é importancia á su
titulo, pro-pala que su carrera es de seis
años y ésta he^'ha.á lo.militar - Poeafavoi-
se hace el veterinario, á quien aludimos
si ha empleado, seis años en la carrera,
puesto que esto es señal evidente de
haber perdido y por lo tanto repetido un
curso. En cuanto á lo de la carrera se¬

guida á lo militar, es cosa que tiene
e:%quisi.ta gracia: parécenoa ver á un
alumnp veterinario,eatudiando. anáAomia
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al to^üe de corneta,, y fisiología desple¬
gándose en guerrilla. Pero no para aquí
la escentricidad del profesor á lo militar,
sino que ahora sé dedica á propagar la
especie dé que dentro de nada desapare¬
cerá el profesor de Ciutadilla, lo cual es
tan Verdad como la de que su titulo sea
de veterinario de 1.® clase.

El tal profesor, llamado D. José, pre¬
tende seguramente acreditar que ha ser¬
vido en el ejército; pero mal le debe haber
ido cuándo al fin ha teñido que recurrir
á andar por todas partes ofreciendo sus
servicios y hasta penetrando en las casas
donde hay animales enfermos al cuidado
dé otro profesor, para rog-ar humilde¬
mente lo encarguen de la cura solo...
¡por las judias! aunque muchas veces
son bochornos y no judias lo que saca.

El propósito de D. José es, á todas
luces, muy conocido, como sus antece-
déñtes y procedimientos, según se nos
há asegurádo, áunqué nosotros creemos
que ese profesor, sea cual sea la cate¬
goría de su titulo, procurará cambiar de
conducta en él momento en que consi¬
dere lo espinoso del camino que sigue y
lo noble y agradable que es el sano y
perfecto cumplimiento de los deberes
profesionsles.

ÜÍT I'Aie.R.A.F'I'rO.

Un distinguido profesor de Velliza
ntíS dice lo siguiente, á propósito del
nuevo âsunto cómico-ísasmendi.

<tSegun veo en su Gaceta núm. 427
el Sr. Isàsmendi le trata muy mal y lo
mismo á los suscritores; dígale si le pa¬
rece conveniente en las columnas de su

bien dirigida Revista, que si los suscrito-
rbi de ella tenemos tallá é inteligencia
mhíroscópica# èn cambio él adquirió mu¬
cha corpulencia ea Valladolid, cuando
publicó aquel periódico y nos llevó los
cuartos sin mandar ningún número; esta
si que es gran talla En último caso',

dediquele V. aquella Historia Clínica
del pollino I. S... que V. debe conser¬
var, y le baria muy buen efecto.»

Como se vé, el jefe de la fantástica
confederación va adquiriendo una poco
envidiable notoriedad; y gracias que los
innumerables veterinarios á quien ha
ofendido tan injustamente, han tomado
el asunto en tono festivo, pues á hacer
caso en sério de tanta injuria, no tendria
cuerpo el Sr. Isasmeudi para atender á
las querellas criminales que se le hubie¬
ran formado.

AUTORIZACIONES Y PROTESTAS.

Camajuay (tsla de Gubá) 25 de Marzo
de 1887.

Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Mi estimado amigo: Desde estas apar¬

tadas regiones seguimos co.n inquietud
los diversos giros que marcan el difícil
derrotero de nuestra ciencia y clase en
España: lo vemos á V. luchar contra
elementos retrógrados é interesados en
una inexplicable, manía de desprecio
hácia las elevadas inspiraciones de la
clase, y al enterarnos que va á recurrirse
al Gobierno para echar por tierra el valia-
dar de esa onerosa Delegación, queremos
que nuestra firma se halle al pié de la
solicitud que con tal motivo sé fedâcte.

Cuente Y. con sus compañeros que
B. S. M-— Vidal Novillo.—Mariano Ba¬
gues.

*
Sé Sé

Oliva 17 de Abril de 1887,
Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Sírvase poner mi firma al pié de la

exposición que se redacte al supremo
poder del Estado, solicitando la supre¬
sión de la Delegación régia de la Escuela
de Veterinaria de Madrid, puesto que la
persistencia de ese Delegado régio dá à
entendef el hecho equivocado y ofensivu
de que fio existe ún veterinario capaz de
regir ese centro dé enseñanza.
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Mande cuanto fruste á su seguro ser-
vi ior y compañero Q. B. S. M..—Vicente
Peiro.

«
* ^

Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Muy señor raid y estiraa'do-raaestro:

Hace bastante tiempo escribí á V. ro¬
gándole hiciera constaren las columnas
del periódico que tan acertadamente
dirige, mi más sentida protesta por el
injusto incalificable atropello de que
babia V. sido victima, merced á la sus¬
pension decretada por el Delegado regio
de la Escuela de Veterinaria de Madrid;
y como no haya visto consignada mi
protesta, tal vez por extravio de la pri¬
mera, la reitero en esta carta, y apro¬
vecho también la ocasión de autorizarle
á V. para que ponga mi firma al pié de
la exposición que ha de dirigirse á los
poderes públicos, pidiendo la supresión
de la Delegación régia de la Escuela,
por considerar este hecho contrario y
perjudicial á losfines de la enseñanza.

Cuente V. siempre con este su com¬
pañero, amigo y Si S. Q. B. S. M.—Juan
Lobo.

Arciniega 18 de Abril de 1887.
«

m Ik

Sr. Director de la Gaceta Médico -

vlîtbhinaria.

Muy señor raio y de toda mi consi¬
deración: Autorizo á V. para que haga
uso como mejor guste de estas mal
coordinadas lineas, hijas del mejor deseo
por el bien de la clase á que tengo la
honra de pertenecer, y también para que
ponga mi firma al pié de la exposición
que ha de elevarse pidiendo que sea su¬
primida la Delegación régia de la Es¬
cuela de Veterinaria de Madrid.

Recuerdo en estos instante el solemne
acto llevado á cabo hace cerca de cuatro
años en el paraninfo de la Universidad
Central, cuando reunidos en Congreso
las eminencias de la Veterinaria patria,

-VETERINARIA,

se discutían los únicos medios prácticos
de alcanzar el prestigio y elevación
científica que tanto necesita nuestra
querida clase, si ha de llenar sus nobles
y elevados fines. Allí, en aquella asam¬
blea gloriosa, .se vió el espíritu de union
y de progreso de los veterinarios espa¬
ñoles, rayando á una altura que jamás
creyeron posible sus detractores y ene¬
migos; alii nació el principio, escrito en
el corazón de todos los buenos, de que lo
primero era la reforma de la enseñanza,
cuya deficiencia es causa de todos nues¬
tros males. Mas la memoria de aquel
suceso me obliga á volver los ojos á los
valladai'es que por todas partes nos
cercan, y contemplar el inmenso trabajo
que nos cuesta su destrucción y ven¬
cimiento. Esa Delegación régia, repre¬
sentada por un personaje lego en la
ciencia, cuya enseñanza dirige, es el pri¬
mero y más poderoso inconveniente que
se toca, puesto que fijándose la clase en
que la perfección de los estudios es el
ancla salvadora en la tempestad que hoy
la agita, y no comprendiendo el Delegado
la importancia de las teorías y prácticas
científicas, claro es que estimará impro¬
cedentes nuestras quejas y nos seña-
Hará al Gobierno como pedigüeños im¬
portunos.

La Delegación régia es el baluarte
que debemos batir con más ahinco por
medio de todos los procedimientos lega¬
les de que pueda disponerse. Conclu¬
yamos con esa fatigosa é injustificada
imposición, y pronto los poderes públi¬
cos oirán nuestras razones, sin que lle¬
guen á sus oidos desacreditadas por
egoístas influencias.

Disponga siempre de este su compa¬
ñero y S. S. Q. B. S. M.—Cándido Lojjez.
Fuentes de Valdepero 17 Abril, 1887.

*
% *

Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Muy señor mió y estimado compro¬

fesor.



úÁCUTk MÉJUCÜ-VSTËKIÎÎARIA. 9

... Aprovecho la ocasión para rogar¬
le lina mi firma á la de todos mis esti¬
mados compañeros qne piden á los
poderos públicos la supresión de la Dele¬
gación régia de la Escuela de Veteri¬
naria de Madrid,

Asimismo protesto de la medida to¬
mada contra V. por el Delegado regio
de esa Escuela.

Suyo afectísimo seguro servidor qne
B. S. HÍ.—Santiago Gastón.

Jaca, Abril 21 de 1887.

SECCION CIENTÍFICA.
Otro caso anómalo en un carbunco.

Sr. Director de la Gaceta Médico-
Veterinaria.^-; :

Muy señor mió. y distinguido compa¬
ñero: En el cuaderno de mis observa¬
ciones teng'o escrita la siguiente, que
hubiera intentado publicar; pero me
asaltó la idea ó temor de que pareciese
una imitación á mis comprofesores, ó ya
que mis fraíleos propósitos se interpre¬
taran por la mayoría como una fanfarro¬
nada; pero incitado por la gran analogia
que ofrece esta historia clínica con la
que acaba de publicar en su digna Re¬
vista el ilustrado profesor veterinario
ü. Andrés Castellote, me he decidido en¬
viarla á V., Sr. Director, para que la pu¬
blique si cree merece este honc:-, rogan¬
do en este caso k mis compañeros que,
sin fijarse en la forma literaria, presten
su atención á las deducciones que del
trabajo se desprenden, las que en su
tiempo podrían ser tan importantes como
útiles.

Veamos el caso:

El 12 de Julio de 1878, á las seis de la
tarde, se presentó en mi establecimiento
un labrador, forastero, procedente de la
Plana de Vich, el cual conducía una ye¬

gua que, en union con otra que había
dejado en el manso Oller, del término de
San Salvador de Guardiola, efectuaba
los trabajos de la trilla en e.ste manso,
cuya yegua era negra peceña, 7 años,
con siete cuartas, tres dedos de alzada.
Tenia el citado animal en el borde infe¬
rior del cuello, á unos 16 centímetros de
las fáuces, un abultamiento á manera
de roncha, de una circunferencia de
doce á trece centímetros, llamándome
mucho la atención el erizamiento de los
pelos que cubrían aquella superficie, en
medio de la que se destacaba una veji-
guilla del tamaño de un guisante.

Ignorando el dueño la causa de aque¬
lla hinchazón, me dijo que no sabia si
provendría de haberse rascado contra el
borde del pesebre ó del roce del ronzal
de su compañero, añadiendo que habla
rehusado el pienso del medio dia.

El animal estaba en regular esta lo
de carnes; su aspecto era algo triste, la
respiración normal y algun tanto acele¬
rado el pulso.

Por más que me llamase la atención
la hinchazón indicada, crei, con el due¬
ño, que procedía del frotamiento contra
algun cuerpo duro, y en tal concepto le
practiqué una sangría del paladar y or¬
dené que inmediatamente de estar eu el
manso Oller le aplicase en la hinchazón
arcilla amasada con vinagre, repitiendo
las aplicaciones siempre que la arcilla
se secara. Prescribí como único alimen-
to.el agua en blanco nitrada, y le pre¬
vine observase si había disminuido la
hinchazón, y en caso contrario que me
avisase. Efectivamente, el dia 13 me

llamó el dueño de la yegua, á causa del
aumento extraordinario que había ad¬
quirido la hinchazón, manifestándose el
animal inapetente y bastante triste.

Sospechando que la enfermedad fuese
de mala naturaleza, sin pérdida de tiem¬
po fuimos almanso Oller, y ya provisto
de instrumentos y medicinas, por si era
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tieaesario operar. No me engaué en mis
presunciones, pues aparecía una infla¬
mación con un desarrollo tan extraordi-.
nario para tan poco tiempo, que ocupa¬
ba desde el encuentro del lado izquierdo
basta cerca de la región parotidea, inva¬
diendo la tabla del cuello y borde infe¬
rior. Explorada toda esta superficie in¬
dolente á la presión, se notaban algunas
vejiguillas del tamaño de cañamones y
diseminadas en varios puntos. La obser¬
vada del dia anterior se habla reventa¬

do, y fluía de ella una corta cantidad de
liquido sanioso y de mal olor.

El exámen de los aparatos mani¬
festaban pulso frecuente y subintrado,
respiración algo acelerada, la tempera¬
tura variable, manifestándose temblores
parciales y mucho abatimiento. Este
conjunto de síntomas locales y genera¬
les eran suficientes para diagnosticar
un carbunco sistemático.

Mairdé sacar al animal dé la caballe¬
riza, y sujeto convenientemente en la
estación, practiqué sobra la parte infla¬
mada üns saja paralela á la dirección
del cuello, de unos 18 centímetros de

longitud por seis de profundidad, procu-
l ando no interesar los vasos importantes
ni el exófago; al practicar esta incision
noté cierta resistencia y crugido al corte
del bisturí, como si hubiese arena ó tier¬
ra en el fondo de los tejidos. La dilata¬
ción que se produjo por la herida, de la
que fluía cantidad abundante de sangre,
dejaba ver un tejido de aspecto granu-
giento, como si fuese una materia atero-
matosa. Lavada la superficie de la heri¬
da con estopas empapadas en agua feni-
cada, apliqué unos cordonetes á sus bor¬
des, con los que se sujetaron estopas
empapadas en el mismo líquido más con¬
centrado, apl.ieando- sobre la superficie
inflamada una embrocación de pomada
de alcanfor, cubierta todo con un venda¬
je de cuello, para evitar la acción del
aire.

Como medida higiènica, puse al ani¬
mal en una cuadra aislada, encargando
se evitara todo roce con el enfermo, lo
mismo de personas que de animales.

Como régimen alimenticio, el agua
con harina templada, adicionándole á
cada cubo 4 gramos de ácido fénico en
concepto de antipútrido.

En la tarde del mismo dia fui à visi¬
tar la enferma, observando que la infla¬
mación había bajado algun tanto; que
había orinado y escremeutado y bebido
próximamente medio cubo de agua en
blanco.

Curada la herida con el agua fenica-
da, ordené continuase con el mismo ré¬
gimen dietético.

El día 14 por la mañana encontré al
animal alegre y con señales de querer
comer; la respiración, él pulso y tempe¬
ratura hablan vuelto á su estado nórnoál.
Le practiqué la cura como en el diá an¬
terior, pues la hinchazón habla dismi¬
nuido notablemente y la herida ofrecía
un aspecto de color de rosa encarnado y
ya había desaparecido aquel estado gra-
nugiento de los tejidos. Le di ehtonceá
un puñado de paja, que comió con avi¬
dez; pero luego de mascada la dejó caer
por no poderla deglutir. Sorprendido por
tan inesperado incidente, intenté darle
de beber, logrando que deglutiera algu¬
na cantidad de agua, pero con súnío
trabajo, y arrojando alguna porción de
este liquido por las abertúras nasales.
Sospechando fliera esto consecuencia de
alguna irritación en la faríngé, ordené
le diesen unos lavatorios de sal y vina¬
gre cada dos ó tres horas.

Por la tarde del mismo dia fui á vév
la enferma, y la hinchazón había dismi¬
nuido en más de la mitad. El aspecto deí
animal era alegre, pués al entrar alguien
en la cuadra relioehaba, soto que no po¬
dia, deglutir ni los'alimentos ni el agua;
el estado de la mucosa de la bofca y pos¬
boca era sa-tisfaeiiorio. Locioné la herida
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con affila íenicada, colocando unos le¬
chinos de estopa impregnados en diges¬
tivo simple, y continuándose con los la¬
vatorios, apliqué á la region de las fau¬
ces ungüento de malvavisco.

Al hacer la visita el 15 por la msBana,
me dijo el dueño que, habiéndole dado
un poco de salvado, lo masticaba con
mocho afan; pero luego lo dejaba caer
de la boca sin poder deglutirlo, y que el
agua la arrojaba tola por las narices.
Inmediatamente quité el apósito, y en¬
contré la herida con el mismo color ro-
sáeeo en toda su extension, excepto en el
fondo, del que se despreudian porciones
de tejidos gapgrenados; «ogidos éstos
coa las pinzas, y tirando hácia fuera,
conseguí separarlos de los tejidos que
tenían buen aspecto. Por virtud de lige¬
ras tracciones, iban saliendo restos mor¬

tificados y una e.specie de clavo bastante
grueso y largo, sin fluir una sola gota
lie sangre, ni tener que valerme de otro
instrumento que las pinzas. Examinado
aquel mechón de tejidos rnortificados,
parecía compuesto en su totalidad de
porciones fibrosas, como resultado de la
putrefacción. Limpiada la herida con

agua fenieada, apliqué unas planchuelas
de estopa empapadas en digestivo sim¬
ple, y puse el vendaje correspondiente.

Cosí o.bjeto de reanimar las fuerzas
de la paciente, dispuse la administración
de una bebida de cocimiento de gencia¬
na y asafétida; pero fué grande mi sor¬
presa al ver que el liquido qne se echaba
pojf la boça salía por entre las estopas
que tenia colocadas en la herida. Levan¬
té inutediatamente el apóslto, y con el
objeto da reconocer bien el destrozo que
1a.gangrena habia producido en los teji¬
dos, se tendió el animal,, y auxiliado, por
dos,ayudantes que separaban con crines
Iqs bordes de la herida, encontré un gran
espacio GcupadiO por parte de la empaja¬
da que antes habià tomado, lo que Qfe
aseguraba la rotura 6 destniccion del

exófago. Procedí á buscar este conducto,
observando que se hallaba destruido en
una extension de unos 16 centímetros.
La vena yugular y la çarótide estaban
integras.

Excusado me parece decir que la pér¬
dida del animal era irremediable, pues
no habia medio alguno de restablecer la
comunicación entre la faringe y el estó¬
mago para que los alimentos pudiesen
sufrir la digestion, y por tanto, que se
nutriese el animal. Aconsejé al dueño el
sacrificio, el enterramiento à gran pro¬
fundidad, y despues la desinfección de la
calíalleriza é inutilización de todos los
objetos que hablan estado en contacto
con la yegua.

Ahora bien; después de la narración
sucinta del caso que acabo de copiar, y
teniendo presente el publicado en su
digno periódico por mi comprofesor don
Andrés Castellote, ma asaltan algunas
dudas que no se alcanzan á mi pobre in¬
teligencia: la primera es si existiria uu
medio para salvíí,r á un animal en el que,
por una causa cualquiera patológica,
tuviese destruida una tercera parte del
conducto exofagico; y la segunda, el
cómo ha podido la gangrena desorgani¬
zar el exófago, cuando respeta en enfer¬
medades análogas los nervios y vasos de
grueso calibre. Además, sé me ocurre
preguntar: ¿Existiráalguna relación en¬
tre la presencia del tumor carbuncoso
del encuentro y cuello en el lado iz¬
quierdo de los monodáctilos con el paso
por esta misma region del exófago? Con-
ñesoingénuamente mi insaSciencia para
dar solución á estas preguntas, y espero
que algun profesor se sirva ilustrarlas si
algo se le ocurre sobre esta cuestión im¬
portantísima.

José Vidal y Tapias.

Manresa, 19 de Enero de 1887.
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HISTORIA CLÍNICA.

CASO DK CONGESTION INTESTINAL EN UN
CABALLO. — CURACION POR EL PROFESOR DON

A. E. Y C.

A las seis de la mañana del dia 17 del
actual recibí uti parte verbal del rico
propietario Sr. Laza, encomendándome
acudiera lo más pronto posible á su ho¬
tel á ver un caballo que se encontraba
gravemente enfermo. Veinte minutos
despues me encontraba en la caballeriza
delante del paciente, que es de raza tar-
be, entero, ocho años, un metro y seten¬
ta y dos centímetros de alzada, castaño
muy claro, destinado al tiro de lujo y de
nombre Pailebot.

El caballo no tenia un momento de

reposo; se echaba y se levantaba sin ce¬
sar, revolcándose con violencia unas ve¬
ces y dejándose caer otras como una
masa inerte. El pulso, fuerte y duro,
acusa 65 pulsaciones por minuto. Las
mucosas están violentamente inyecta¬
das; existe el trismo, y la mirada revela
tíl sufrimiento y la ansiedad.

Fuertes cólicos aquejan á Pailebot, y
su aspecto g·eneral es tan siniestro, que
el Sr. Laza me confiesa que estima como
segura la pérdida de su caballo.

El animal está evidentemente ataca¬

do de una congestion intestinal, que en
los solípedos siempre reconoce por causa
la acumulación de sangre en las mem¬
branas'del intestino.

La rapidez con que recorre sus perío¬
dos esta enfermedad, me obliga á esta¬
blecer un enérgico plan curativo. Pro¬
cedo inmediatamente á practicar una
sangría de 4 kilógramos, y ordeno fric¬
ciones vigorosas por todo el cuerpo, y
particularmente con esencia de tremen¬
tina en el vientre, reservando para más
adelante el uso de sinapismos, si así lo
creyera necesario.

Mas esta medicación no es suficiente
cuando la gravedad es tan considerable

como en el caso de Pailebot, y es nece¬
sario administrar un medicamento que
calme ios dolores intestinales lo más
pronto posible, para evitar también los
accidentes que pueden sobrevenir de las
caídas y golpes tan rudos y frecuentes
en este caso.

A fin de conseguirlo, ordeno la admi¬
nistración, cada cuarto de hora, de cinco
granulos de sulfato'de estrignina para
combatir la parálisis de los nervios vaso¬
motores; cinco gránulos de clorhidrato
de morfina, con objeto de adormecer los
dolores, y cinco gránulos de hiosciami-
na contra el espasmo. Como en estas
afecciones los animales rehusan general¬
mente los medicamentos, dispongo se
administren los gránulos en una espátu¬
la humedecida con miel, con la que

pueden depositarse sobre la base de la
lengua.

Enterado del procedimiento curativo
el inteligente jefe de la caballeriza, me
retiro para volver tres horas despues.

A las diez y media los cólicos persis¬
ten con la misma intensidad; entonces
administro 15 gránalos de clorhidrato de
morfina y otros 15 de hiosciamina en
una solución compuesta de 50 gramos de
hidrato de doral y 250 gramos da agua.

Diez minutos despues el animal co¬
mienza á vacilar y á amodorrarse y se
deja caer sobre la buena cama preparada
oportunamente, quedando en completa
inmovilidad.

■

Sigo mi Observación al lado del en¬
fermo. A las dos menos cuarto, Pailebot
se levanta. Los cólicos han desaparecido
y el estado general es muy satisfacto¬
rio. Eucargo al palafrenero le haga dar
un paseo por el parque del hotel, lle¬
vándolo muy corto de la mano y al paso.
La marcha es vacilante, pero cada vez
van siendo más firmes los movimientos.
Ya en la caballeriza, eucargo que cada
cuarto de hora se humedezca la piel
del animal con una esponja empapada
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en agua de jabón, en la que se hayan
vertido algunas gotas de esencia de
nardo, y me retiro, anunciando mi vuelta
para las seis de la tarde.

A esta lióra encuentro á Pailebot

muy tranquilo; las mucosas tienen casi
el color normal; la mirada ha perdido
aquel aspecto de profunda tristeza, tan
caracterizado por la mañana durante el
período álgido de la afección; la rigidez
de los maceteros ha cedido,y todo acusa
que la enfermedad está vencida.

El Sr. Laza me contempla con cierto
asombro, que me hace sonreír.'
—Parece esto un hecho milagroso—ex¬

clama, por último, pasando la mano por
la grupa de Pailebot.
—Son los milagros de Dosimetriu,

caballero—conte.sté con la satisfacción
del que ve el triunfo de sus más adora¬
das conviccione-.

Para comenzar á reparar las fuerzas
perdidas, mando se administre al enfer¬
mo unas gachuelas de harina de trigo y
revalenta arábiga, en las que han de
disolverse 30 gramos de sal veterinaria
Chanteaud.

Aconsejo dos dias, cuando menos, de
reposo á media dieta y pequeños paseos
por el parque. Prescribo, por espacio de
dos semanas, la sal Chanteaud en las be¬
bidas, y me,despido del Sr. Laza, que
me manifiesta su explendidez, solo com¬
parable conja alegría de ver salvado de
la muerte á su caballo favorito.

VARIEDADES.

FRAGMENTO DEL DRAMA

de la

ESCUELA DE KAN-TON-TIN.

(Continuación.)
Esceaa 6.^

(Mutación: La escena representa un reñi~
dero de gallos; en el centro una mesa anilina-

da; alrededor del circo se ven hacinadas nu¬
merosas armas de agudas puntas y afiladas
hojas, como lansas, machetes, sables, hachas,
alabardas, puñales y navajas de Albacete.
Sobre la mesa se encuentra un burro de me¬

lancólica figura, atado de pies y manos, yen
decúbito lateral derecho. A su lado hay un
bote de cloroformo que contiene dies litros de
este liquido) al otro lado el birbiqui de un car¬
pintero; enfrente, y en el sitio de preferencia,
Lar-gui-ru-cho con una piel de oveja churra
en la mano. Todos los escaños están llenos de
jóvenes chinosque esperan el acontecimiento.)

Lar-gui-ru-cho vestido con una piel de ci¬
güeña en estado de merecer.

Lar-gui-ru-cho.

Señores: Mirando el burro,
Que tendido en esa mesa
El numen de Tete-vide
Y su talento recuerda.
Pensemos en que conviene
Dar hoy la pública muestra
De nuestro genio quirúrgico
Con alguna inconveniencia.
Veis ese burro, cetáceo
En las épocas primeras.
Luego del género avís
Cuando volaban las bestias,
Lofobranquio entre ios peces,
Proveniente de ia extensa

Region donde ios batracios
Se remojan la cabeza;
Burro nacido en ios mares.
Según opiniones nuevas,
Y, ahora, con sangre caliente
Y respiración completa.
¡Oh poder del trasformismo
Que tanto fatiga y pesa,
Y á nosotros amenaza

En cada instante que vuela!
Ese burro, amaàos mies,

(Con gran sentimiento.)
Probará á la concurrencia
El amor con que mi alma
A la enseñanza se presta.

Los alumnos.

¡Bravo, bien por Lar-gui-ru-cho!
Lar-gui-ru-cho.

¡Gracias, hijos de la ciencia!
Mas antes que comencemos
Una Operación cruenta.
Apliqúese el cloroformo,
Pues no conviene que sean
Tan amargos ios dolores
Para el que en la historia lleva
Un nombre, que, en este centro,
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Câsi casi se delega.
Ka-ka-li-Ia, tome V.
Ese tarro, y con prudencia
Vaya echando poco á poco
El liquido en ta pelleja.
(Lar-gui'ru-cho abre la pelleja ;/ recibe en

ella el chorro de cloroformo: en seguida le¬
vanta. su garboso cuerpo y aplica las lanas á
las narices del burro, mientras Ka-ka-úi-o ata
con. gran habilidad la piel sin dejar resquicio
alguno por donde entre el gas atmo^érico.')

L/VH-eKr-'RlJ-CHO.

Empieza el sonambulismo,
Ya declinan las orejas.
Toda la piel seextremaca
Y convulsiva se muestra;
Un principio de rebuzno
Se apercibe, y dulce y lent»
Va circulando la sangre
Por estas asnales venas.

Quieto está ya como Tirman
Cuando á Kafcika revienta,.
Y cansado de tunAirle
En su lecho se recrea.

Con un curso dejamonoe,
De quesos y otras frioleras
Que cual torrente quan casa
Olorosa» se despeñan-.
Quieto cual enastó estaba
El deleitosa Pa-aae-ma,,
Aunque indimprue los microbio»
Tan aburrido le tengan.
¡El cloroformoi

OW AEüsino.

El borrico
Está ya como una piedra.

Otro alumeno.

¡Este bicho ha reventado.
Más muerto está que mi abuela!
(Lar-güi-Tm-cho siente que- un extremeci-

miento de dies kilómetros recorre todo su

cuerpo y se lansa. sobre el; borrico con la soli¬
citud de un hermcmo cariñoso.

LA»-nwi-RU-cii o.

¡Muerto! ¿Quién dijo quemuertof
¡A ver! ¡ahyjinven-tud necia!
Efectos del cloroformo
Confundís de esa maneja

Con el fúnebre coctejo
De señales cadavéricas,
Más de cien.susBensos....^atoeô»
Ha de haber por primavera;
Sin embargo-... probaremosi....
(Introduce uiw> navaj» det Albacete por el

ano del burro, la saca, la huele y hace un sig¬
no desfavorable.)

No resulta la experiencia;
Clavarémosle esta lanza.
Luego esta espada torera.
Así. ¡Por vida de Tírman!
No rebuzna ni resuella,
Ka-ka-li-la, Ka-ka-li-la,
A quitarle la zalea,
Venga el hacha, voy á darle
Un hachazo en la cabeza
A ver si vuelve á la vida.

Los ALUMNOS.

Nada, nada, ni por esas.

(Se oys un cañonazo.)
Lar-gui-ru-cho.

¡Silencio! no hay que moverse.
El gran mandarin se acerca.
Miradlo; su larga cola
El paje Sas-men sustenta
Con el cuerpo destrozado
Por el peso de la tela.
El infeliz entre el lodo
Como lombriz se revuelca,
Más Tete-vide es el cielo
A quien los ojos eleva.
Absorbe de Tete-vidé
Las miasmas deletéreas.,..
¡Chit! ¡do rodillas!

Todos.

¡Señorrrr...!
Tbtk-vidk .

No me gustan estas grescas,
¿Por qué ese burro no viene
A saludarme siquieraí

Lar-gui-ru-cho.

¡Me ha cogido! es, que está' débil,
O que le duelen las muelas.

Tete-vidb.

I Hasta los cerdos castrados
) Se humillan en mi presencia.

Lah-gui-rü-cbo.

El cloroformo le he puesto
Impregnando esta pelleja.,..

Tkte-vide.

¡A ver! ¿De una oveja churra?
Justo, lana colchonera.
Insensato, no sabéis
Que allá en la» remotasépocas
De lana hiciepon vestidos
Medos, asirlos y persas,
(Jue 1» Intied'e-lawpw^js
Atravesé
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Donde mister Pan-con-plin
Fabricó cien mil chaquetas.
Pero, ¡basta! ese borrico
Ni se bulle ni menea.
¿Más qué sol mi mente ahora
De plácidas luces llena?
Habéis dado el cloroformo
Con una churra pelleja,
En vez de usar la merina
Que es la que solo debiera
Emplearse para el caso,
Y habéis matado la bestia.

Lar-gui-ru-cho.

Qué talento tan fecundo,
Cómo cayó su excelencia
En el busiles, y cómo
La admiración se despierta
Con sus lanudos arranques
Y ovejunas advertencias.
Cuadro; Tete-mde, con actitudde empera¬

dor victorioso, señala con el indice la pelleja
churra, Sas-men, de hinojos, se prepara á es¬
cribir una décima laudatoria de las de á quin¬
ce versos. Lar-gui-ru-cho y los aluninos abren
medio kilómetro de boca y prorrumpen en
gritos de suprema admiración. Za-morkurko
es el único que se rie á .sus anchas en el último
extremo, de la sala. Pocos instantes despues se
adelanta hácia Tete-vide.

(Se continuará.)

MISCELÁNEAS.

Hemos recibido el número 5.°, aîïo
seg-undo de su publicación, de El Natn-
ralisia, revista ilustrada de Historia Na¬
tural, Zootecnia y da incubación artifi-
cifd que bajo la dirección de D. Francis¬
co de A. Darder se publica en Barcelona;
y cuyo sumario de materias es el si¬
guiente:

Texto.—"Eí cazador de gamos.—La
incubadora.—Reglamentación para
funcionamiento de las incubadoras arti¬
ficiales.—Avesde corral.—Raza la fléche.
—R 'sultado de las autopsias practicadas
en el laboratorio de la Casa Darder y
coneejos y consultas sobre las enferme¬
dades de los animales.

(aparato para

el reconocimiento de los huevos).—Hue¬
vo claro.—Huevo fecundado á los cinco
dias de incubación.—Gallo la fléche.—
Cresta del gallo la fléche.—Gallina de la
fléche.

El precio de suscricion á tan intere¬
sante periódico cuesta solamente 6 pese¬
tas anuales en toda España. Administra¬
ción en Barcelona, calle de Jaime I, 11.

Las plantaciones el paludismo.—
Existe una relación probada é inver.sa
entre el desarrollo de la arboleda y el de
las enfermedades palúdicas, 6 sean las
calenturas, como se dice vulgarmente.

Es lástima que en el centro de Espa¬
ña no se propague la afición á plantar
árboles, pues muchos pueblos, hoy insa¬
lubres, en un corto plazo de diez ó veinte
años á lo sumo, podrian gozar sus habi¬
tantes de inmejorable salud aparte de la
riqueza que en leñas y maderas conse¬
guirían constantemente, ordenando al
efecto las podas y las talas con dicho fin.

Todas las especies .qne desarrollan
mucho follaje son las más indicadas para
mejorar la salud de una comarca, por
absorber naturalmente mucha humedad;
pero entre todas ellas hay dos, que por
sus circunstancias esenciales està proba¬
do que cumplen mejor la misión de com¬
batir el paludismo qne las demás, y son
el eucaliptus, propio de las regiones tem¬
pladas, y el fresno, que crece aun en los
países más frios del centro de Europa.

Del eucaliptus nada podemos decir
que no sea conocido de nuestros lectores,
habiendo tenido ocasión de apreciar las
condiciones salutíferas de este árbol gi¬
gantesco en nuestras excursiones por
las provincias de Levante, existiendo
zonas antes azotadas por las intermiten¬
tes, y en la actualidad libres de tan ter¬
rible dolencia, que destruía la parte más
robusta y activa de la población.

En cuanto al fresno, leemos en un

periódico extranjero interminables elo-
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coîiseguid'js eu el saneamiento de
diversas regiones de Alemania y Holan¬
da en terrenos pantanosos y por todo
extremo insalubre?, considerando los
largos dias del verano en aquellos países.

Pero donde según parece que han
obtenido ¡as planiuciones del fresno ma¬
yor aceptación ))or sus resultados, bajo
el punto de vista de la salud pública, es
en América, saneando inmensas zonas,

que comprende muchos miliares de hec¬
táreas, con un éxito verdaderamente e.x-
trordinario.

Por lo demás, el fresno absorbe gran
cantidad de agua y se desarrolla rápi¬
damente, condiciones que justifican la
aplicación indicada.

El fresno debe plantarse cuando esté
muy adelantada la primavera, pues así
crece mejor y se desarrolla más pronto.
La distauc a á que deben establecerse
los piés varia entre uno y dos metros, al
principio se cuida de que no esté sumer¬
gida la vara en el agua, para lo cual se
establece rodeándola por un monton de
tierra, aunque despues con el tiempo
quede dentro del agua completamente,
pero bien arraigado al suelo.

Baza vacuna enana.—En algunas co¬
marcas de la India se encuentran ejem-
plares.de raza vacuna enana, correspon¬
diente á la especie Sos indiens, y ca¬
racterizada por su escasa talla, algo me¬
nor que la de un ternero, pelo gris ó
pardo rojizo, y de indole muy mansa.
Los indígenas tienen veneración por
estos animales, á los cuales cuidan con
esmero, evitándoles fatigas, trabajos y
privaciones, como bis que sufren otras
clases vacunás. Otra raza (Sos fronta¬
les), aunque eu estado salvaje en las re¬
giones montañosas de Bengala y Birmà¬
nia, también la reverencian como sa¬
grada las tribus indias, y por ello las
cacerías se efectúan con trampas ó lazos
que no puedan dañar á lag rgses, que

una vez en cautividad son objeto de
muchos cuidados. Ninguna de ambas
razas se emplea para la matanza y ali¬
mentación de los indígenas.

La difteria en los gallineros.—Para
combatir esta grave dolencia entre las
aves de corral, se aconseja el remedio
siguiente:

Se vierte en cualquier plato hondo
.una pequeña cantidad de esencia de tre-
inentina y se coloca bajo la influencia
del baño de maria dentro del gallinero;
debajo .se pone lumbre, cerrando la es¬
tancia de modo que resulte en ella una
escasa ventilación. Esto se repite do.s
veces al dia durante una quincena.

Es claro que en cnanto se deja sentir
el calor sobre la esencia de trementina
debe producirse gran cantidad de humo,
.que es precisamente lo que conviene á
la garganta de las aves enfermas que se
someten á e.ste tratamiento.

VETERINARIA MILITAR.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL.

El profesor de Escuela de Veterina¬
ria, D. Luciano Gutierrez Andres, á
Profe.sor Mayor, con destino á la planti¬
lla de esta Dirección de Caballería.

El primer profesor veterinario, Don
Juan Iribarren á Irurita, á profesor de
Escuela con idem á la Subdireccion de
Remontas.

El segundo idem id., D: Juan Iborra
Siinsi, del Regimiento de Sesma, á pri¬
mer profesor, quedando de reemplazo en
Valencia.

El idem id. id., D. Aniceto Moreno
Rubio, del primero divisionario, á pri¬
mer ídem, quedando de Idem en Valla¬
dolid.

El tercer profesor veterinario, Don
Claudio Riu y Collado, de reemplazo en
Zaragoza, á segundo, continuando de
reemplazo en Valladolid.

El idem id. id., D. Federico Mesa
Bnenhome, del cuarto divisionario, à se¬
gundo idem, quedando de idem en Bar¬
celona. .

Madrid; 1887.—Imprenta de M. Minuesa, Juanelo, IK


